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SANTO DE HOY
San Basilio Magno, doctor y  fundador.
De mañana.—San Vito, San Modesto y S an­

ta  Crescencia, mártires.

M a rru eco s
1

Pasados los primeros momentos, em- ! 
pieza á confiarse en que la situación in- \ 
terior de Marruecos no ofrezca, coa mo- ' 
tivo del nuevo estado de cosas producido j 
por la muerte del Sultán, las complica- ¡ 
ciones que se auguraban.

El doctor Ovilo, que ha estado mucho j 
tiempo eu Marruecos y  conoce mejor que 
ningún otro europeo el organismo inte- | 
rior del caduco imperio moghrebino , ! 
cree que no pasará nada extraordinario, 
pues caso de que estallara la guerra ci­
vil, como los mahometanos terminan 
pronto esas cuestiones, todo se reduciría 
á una lucha breve.

Cualquiera que sea el vencedor, ten­
drá que someterse á la influencia euro­
pea y las cosas continuarían del mismo 
modo, pues en interés de todas las po­
tencias está el mantenimiento de la po­
lítica convenida en la conferencia de 
Madrid. ^

Estas no son, claro es, más que im­
presiones racionales; pero el Gobierno 
español estará preparado á todo evento, ¡ 

Se considera indudable que el cumpli­
miento del tratado convenido por el Sul­
tán difunto y  el general Martínez Cam­
pos sufrirá dilaciones en su cumplimien­
to; pero ésto será una consecuencia ló­
gica de la anormalidad de la situación 
del imperio, y  España no desperdiciará 
ocasión favorable para pedir el cumpli­
miento en todas sus partes y  obtenerlo 
por cuantos medios sean necesarios.

Fuerza es tomar en cuenta, al formu­
lar estas previsiones, que en favor de la 
paz interior milita una razón poderosisi- , 
ma: la convicción justificada que tienen 1 
los más influyentes personajes marro­
quíes de que, si sus luchas civiles mo­
tivasen la intervención de Europa, ella 
equivaldría á la pérdida del Imperio para 
los mahometanos, porque se lo reparti­
rían, con más ó menos tranquilidad, las 
potencias extranjeras.

Otra consideración importante ocurre 
lógicamente para desvanecer en parte el 
recelo de complicaciones europeas oca­
sionadas por la agravación, en estos 
momentos, del problema de Marruecos, 
ya considerado, desde hace mucho tiem­
po, como cuestión de Occidente.

Las naciones europeas más directa­
mente interesadas en este asunto, están 
inclinadas á mantener temperamentos 
de prudencia y  á encerrarse en los limi­
tes de las vigentes convenciones, para 
no dar origen á conflictos internaciona­
les, quizás á una general conflagración, 
cuya gravedad todos los pueblos temen

y  cuya responsabilidad ningún Gobier­
no quiere aceptar.

Hasta ahora no ha recibido el ministro 
de Estado noticia alguna que notifique 
haber ocurrido trastornos en el interior, 
que sería la base esencial para la acción 
colectiva de las potencias.

Redúcese todo á presunciones, tenien­
do en cuenta la actitud y carácter de 
Muley Mohamed, porque si éste, con el 
partido religioso intransigeato levanta­
ra bandera de rebelión, podría entonces 
adquirir la cuestión un carácter de ma-- 
yor gravedad para toda la política inter­
nacional.

Está, pues, el Gobierno en situación 
espectante y  el ministro de Estado al 
cuidado de lo que suceda, lo mismo en 
el imperio que en las potencias que más 
directamente están interesadas eii el 
mantenimiento del slaCu guo sobre la 
base del reconocimiento de la legalidad 
creada en Marruecos con la proclama­
ción de Muley-Abd-el-Azis.

Entendemos, pues, que lo primero que 
es necesario es que la opinión no sienta 
alarmas, porque no estarían justificadas 
en los actuales momentos.

te jnstifioalo, de que so desmanden las kábi- 
las que eran poco adictas al emperador y se 
entreguen al pillaje, como hacen siempre que 
eucaentraa ocasión propia par» ello.

De Casa Blanca dicea que, caai á sus puer­
tas, han sido robados dos camellos cargados de 
laoa y pasados bárbaramente á cuchillo sus 
dueños ó conductores.

También bau sido robados y asesinados otros 
varios moros qne se diri|jian á esta ciudad con* 
daciendo mercancías.

Es cada vez más urgen^  el envío de uu b a ­
que do guerra europeo á este poerto.

Da na momento á otro puedo hucerse g rav í­
sima l i  situación do la colonia europea.
. El miniutrú Alobaiued Torres ha m anifesta­

do al cuerpo diplomático quo se obliga á man­
tener el orden.

El bajá, que cuenta coa más de ochocien • 
I tos bouibres armados, ha tomado algnuas mo- 
' didas.

Anoche se oyeron algunos disparos en las 
afueras do Tán^jer, sin consecuencias.

Han salido para el Riff muchos de los rifíe- 
ñcs domiciliados en Tánger, suponiéndose que 
las kábilas han de resistirse ahora á cumplir 
y  respetar lo qne el Sultán dispuso respecto á 
Melilla.

Eu poder dcl naevo Sultán están seiscien­
tos mil duros para el primer plazo de la in* 
demnización para España, crojéadose que 
Abd el-Azis so apresurará á efectuar el pago 
para merecer asi la confianza y el apoyo de 
los Gobiernos extranjeros.

h% d3l Sultán
¡nái* pormenores

Los telegramas particulares recibidos de 
d istintos orígenes, atribuyen casi todos ellos 
la muerto del Sultáa á eaveaenauiiento, no 
faltando quien diga que la causi del asesina­
to, si lo hubo, sea la amistad y disposiciones 
de Muley Hassan eu favor de España. '

Acaso en esto se encuentre la explicación 
de su muerte repentina, porque Muley Hassan 
había perdido en Marruecos gran parte de su 
prestigio moral y m aterial. Los moros que­
rían la guerra con España, nos negaban la 
razón eu la contienda del Riff, y considera­
ban la paz como ana gran traición á la Jey co­
ránica.

Asegúrase que el Sultán, al sentirse herido 
de muerte, llamó á los personajes que le 
acompañaban eu su viaje y nombró heredero 
á su hijo Abd-el-Azis, dictando otras disposi­
ciones para que ao se turbe la paz interior del 
Imperio. •

Se espera quo el Consejo Supremo de los 
ulemas, residente en Fez, confirme la procla­
mación del nuevo SuUán Abd-ei-Azis.

A pesar de todo lo expuesto y de que M n- 
iey Araat, en una nueva conferencia celebra­
da ayer con el g ' bernador de Melilia, general 
Cerero, aneguró la tranquilidad y las kábilas, 
y dijo que él reconocería al nuevo soberano 
Abd-el-Azis, las noticias de Tánger hac a 
presum ir ^ue no todos los demás candidatos 
se avendrán de igual modo á perder sos dere­
chos.

Sobre todo en Fez hay serios temores de 
que sobrevenga una rebellón en las tropas.

A este propósito, los correos llegados de 
aquella capital dicen que, temiendo los m inis­
tros del Sultán que á  la muerte de éste s i­
guiera allí una suMevación, enviaron, antea 
que la noticia del fallecimiento del soberano, 
an correo especial ordenando á aquellas au ­
toridades que adoptasen todo género de m e­
didas para asegurar el orden, y que cerrasen 
inm ediatam ente y custodiasen con todo celo 
las fábricas dé armas.

En Tánger sigue reinando tranquilidad 
completa; pero las caravanas que habian sa­
lido estos días para el interior del Imperio 
han regresado inmediatamente qne tuvieron 
noticia del suceso, ante el temor sobradamen­

COMENTÁRIGS A LA PRENSA
Es preciso reconocer que el triste 

acontecimiento de Ja muerte del Sultán, 
ha tenido lugar en los momentos más fa­
vorables para España.

Habla lípoca-.
«España y  sua derechos habrán de ser re s­

petados por el nuevo Sultán en todo lo funda­
m ental, que algo pesa en Marruecos nuestra 
legítim a influencia, y  en algo ha de ser tom a­
da en cuenta por el concierto de las naciones 
europeas, sobre todo si el Gobierno español 
cumple sus deberes de previsión, de prudencia 
y  de energía en caso necesario.»

Todo hace creer que el Gobierno cum­
plirá su deber.

Si así lo hace, no ha de faltarle el apo­
yo de la opinión pública, que es la que 
da y  la que quita tuerzas á los Gobier­
nos.

Acerca del próximo viaje de la fami­
lia real á las playas de Norre, dice El L i­
beral:

«No cree difícil el presidente del Consejo 
que la corte traslade su residencia á San Se­
bastián en la prim era quincena de Julio.

Pero ese vií jo, dice, no ha de influir para na­
da en la suspensión de las tareas parlam enta­
rias.

Las Cámaras continuarán funcionando.»
Es lógico que así sea.
Y que se hagan todos los posibles es­

fuerzos para que se aprueben los presu­
puestos.

Además, ha^ q̂ ue intentar algo para 
I que la Comision de Tratados dé dicta- 
j men, y en ese caso conseguir que se dis- 
; cutan.

Hablando de la cuestión de Marrue­
cos, dice un periodico:

«Cuanto m ás próximo esté á disolverse un 
imperio, más parece que respetan sus últimos 

I días los que pudieran recoger la sucesión, te - 
: miendo sin duda que los gravám enes sean ma- 
¡ yores que las ganancias. Asi se dejan algunas

veces los frutos en los árboles, temiendo que 
no estén suScientemente maduros para poder 
recogerlos.»

Eso hacen ahora las grandes poten­
cias.

Esperan á que los frutos morroquíes 
estén suficientemente maduros.

Pero... ¡están verdes!

A propósito de las potencias.
Dice ¿'l Correo-.

«En el mundo diplomático parece domina la 
idea de conservar el statv. quo, y para favore­
cerlo, reconocer pronto al nuevo Sultán.

El hecho, además, de que no haya surgido 
complicación g ra v e -p u e s  no pueden calificar­
se de esto modo algunos hechos aislados de 
rapacidad verificados hasta ahora—es un s ía - 
toma que permite abrigar impresiones relati­
vamente tranquilizadiras.»

Nuestra opinión es que la situación 
diplomática de España es ahora mejor 
quo nunca.

I jElITerahlo hn. oído los juicios que le 
merecen al Sr. Cánovas los asuntos inte­
riores de Marruecos y de sus impresiones 

, deduce lo siguiente;
' «Que el p ^rtido conservador facilitará, si 

fuese necesario, la obra del Gobierno, en cuan­
to se refiera á mantener el prestigio de España
en Marruecos.

Tratándose de una cuestión grave de carác­
ter internacional, entiende que debe preceder­
se con uua gran energía acompañada do una 
g ran  prudencia que, á la vez que asegure 
nuestra posición, no provoque alarmas y rece- - 
los inconvenientes.»

Ese criterio es el único patriótico en 
estos momentos, y  el que inspiró nuestro 
artículo del martes titulado «Política na­
cional.»

Nada puede adelantarse todavía res­
pecto á la fecha en que se presentará el 
dictamen sobre los presupuestos genera­
les del Estado.

Sobre esto dice l a  Iberia-.
«Algunas Subcomisiones llevan m uy ade - 

lantados sus trabajos; pero, en cambio, la de 
Gracia y  Justicia no ios efectüa con igual ra« 
pidez, por la diversidad de criterios que ex is­
ten en la cuestión de los Juzgados, pues unos 
individuos de ’a comisién quieren que se maii- 
tenga la supresión vigente; otros desean que 
ss restablezcan cierto nümero de los Juzgados 
suprimidos, y otros que sea total el re s ta ­
blecimiento.

Y, floalmente, no faltan quienes anuncien la 
presentación de votos particulares si lo que 
acuerde la comisión no es favorable á sus par­
ticulares deseos.>

Lo mejor sería inspirarse, no en miras 
particulares, sino eu el interés general
de los pueblos. _______
^ A  la reunión verificada ayer tarde en la  sec­
ción segunda del Congreso para evitar la de-» 
preoiación de las lanas, concurrieron anos 30 
diputados.

Se acordó modificar la nota del Arancel que 
define lo que es lana sucia; aceptar ea este 
punto la proposición del Sr. Fernández Daza 
y nombrar una comisión, compuesta de los se­
ñores Dato, Moüoz, Gil Becerril, Drake, Daza, 
Baselga, Recio y otros, qne viesen coa este 
objeto al señor m inistro de Hacienda.

Se adhirieron además á los reunidos les 
Sre». Hernández Prieta, Sendín, Lopo y  m ar­
qués de Flores Dávila, habieodo ooaveoiJo e a  
volver á reunirse hoy, á las tres y media, ea 
la misma sección segunda del Congreso, para 
eomunicarse impresiones y  tomar nuevos 
acuerdos.

Ayuntamiento de Madrid



NOTICItS DE TÍNEER
Son muy iQlerosmtes y curiosas las que co- 

m auica á El Im parcial su corresponsal eu 
aquella pcblación.

SegÚQ el ciUdo corresponsal, aunque por 
ahora uo se notao síntomas de que llegue á 
haber desórdenes, Sidi Mohamed Torres ee ha 
dirigido por medio de uu mensaje á las autori­
dades de las comarcas próximas á Tánger, pre­
viniéndoles que procuren á todo tranca im pe­
d ir cualquiera alteración del ordea público, 
adoptando para ello las convenieates medidas 

. de precaución.
Hay confianza en que nada ocurrirá en las 

poblaciones de la  costa; pero en cambio hay 
bastante ansiedad ¡lor tener noticias del in te ­
rior, y sobre todo de las grandes capitales, 
prinaipalm ente en Fez, donde no se sabe cómo 
babi£  sido recibida la proclamación del hijo 
menor de Muley Hassan.

Como los soberanos marroquíes tienen que 
ser reconocidos en Fez ante la tum ba de sas 
antepasalos, se teme que si en dicha pobla­
ción ocorriera alguna difisultad sobraveugan 
gravísimas complicaciones.

Procedente de Cádiz llegó á las diez de la 
m añana el crucero «Conde de Venadito,» qae 
cambió con la  plaza los saludos de ordeuauza.

Acto seguido, y habiendo eD el muelle m u­
cha gente, desembarcó el comaadaute del bar­
co y se dirigió á la legación de España para 
conferenciar coa el marqués de Potestad F o r-  
nari.

Una hora después regresó el comandante á 
bordo del aConde de Venadito,» que probable­
mente saldrá á recorrer la costa, siendo aquí 
reemplazado por o:ro buque de nuestra marina 
de guerra.

Como todas las legaciones han enviado plie­
gos á la de £spaña, se cree que éstos serán en ­
tregados al «Venadito» para que los conduzca.

Tam bién se habla de la próxima llegada del 
«Legazpi,» que irá luogo á Mazagán con obje­
to do recibir el primer plazo de indemnización; 
pero no ¡.alta quien crea que en estos momen­
tos, cuando no hay en el imperio autoridad re ­
conocida, quizi no sea entregado el mi lóu de 
duros que como primer plaza se adeuda á E s­
paña. .

La primera persona que tuvo noticia de la 
muerte de Muley Hassan fue Maklein, cónsul 
inglés en Gasa Blauca.

Se cree que Maklein se enteró de la in -  
iauBta nueva por conducto do su hermano,

Sue es inslroc:or de las tropas de S. M. sheri- 
ana.
El correo terrestre que salió anoche para 

la costa fue robado á poca distancia de 
Tánger.

Loi JadroDcs rompieron todas las cartas 
que lie'?aba el correo y apalearon á éste cruel­
mente.

También ha sido robado y herido un moro 
en e. monte do Táuger. Con este motivo han 
salido en persecución de los agresores los sol- 
dadcs (iül bajá.

Ha llegado el correo de Fez, pero no trae no­
ticia alguna referente al íiaado Sultán, por­
que cuando salió de aquella capital naia  se 
sabia acerca del triste suceso.

Couocidos ya Jos detalles de la muerte de j 
Muley Hassau, todo el mundo se preocupa de ; 
lo qua podrá acaecer en el interior con motivo i 
de la sucesión en el imperio. j

E l príncipe proclamado Muley Abd-e!-Azis , 
tiene en contra suya la oirconstancia de ser j 
hijo de una circasiana y la de estar mejor edu- ¡ 
cado que él para el gobierno su hermano Mu- ; 
ley Hamot, que además de ser el primogénito, ] 
ha estado mucho tiempo, como lugarteniente 
de su difunto ^adre, al frente de los negocios 
públicos.

Los europeos temen que si se enciende la  
guerra civil lleguen á intervenir las poten­
cias.

L ds qae abrigan este temor se fundan en 
que en la reanión celebrada por los m inistros 
plenipotenciaros lodos reservaron su libertad 
de acción y manifestaron que esperaban ins­
trucciones de sus gobiernos respectivos.

En este momento, dos de la tarde, el prego­
nero recorre las calles de Tánger invitando á 
los artilleros, askaris, raajasuias y gente de 
las kabilascercanas para que se presenten a r ­
mados el día de Pascua Aid-el-Kebir, que es 
el jueves, á fin de acompañarle á la mezquita.

Como esto no suele hacerse siempre, ae su­
pone que el llamamiento está relacionado con 
la proclamación del nuevo sultán.

También se han enviado correos particula­
res á los residentes en el interior para que se 
presenten pronto en A l-Kar-Kebir, situado á 
día y medio do Tánger.

La población está anim adísim a. El orden 
sigue siendo completo.

Al ser conocido en esta ciudad el pregón á 
que me he referido mandando que se reúna 
gente armada, todos han manifestado el mal 
eiectü que les causaba semejante medida.

Parece que el cóusul de España piensa h a ­
cer indicaciones al bajá en sentido contrario 
á la  aglomeración de gente extraña en la cía» 
dad.

Ha llamado la atención qae de la gente que 
vivía en los hoteles hayan quedado sólo los 
europeos y que los moros ricos hayan anoche 
regresado todos precipitadamente & los pue­
blos.

No de jj de tener SGS inconvenientes y  sus 
peligros la coincidencia dé la  muerte del Sul­
tán y la celebración déla  Pascua del jueves 
del carnero, porgue en dicbo día se aglomeran 
aquí gentes de fuera de la ciudad, que anima­
das por el fanatismo, podrían perturbar el or­
den.

Cada vez se acentúan más lo rumores de 
trastornos, y  de robos ocurridos en los cam i­
nos del interior.

Por causa de esto, aunque la tranquilidad 
m aterial es completa, no lo es tanto la moral.

A varios europeos que, en vista de la circu­
lar sherifíana de que oportunamente di noti­
cia, habían ido al Garb con objeto de re tirar 
sus intereses, se les ha mandado aviso para 
que procuren regresar pronto á alguna ciu­
dad, donde sin duda estarán más seguros.

Los moros de Tánger se han enterado de 
esto por los europeos, pues el gobierno no les 
ha comunicado nada.

Hace poco ba llegado á Tánger un soldado 
del ejército del Sultán trayendo pliegos para 
Mohamed Torres y para los administradores 
de la aduana.

He procurado averiguar qué contienen los 
mencionados pliegos, pero' hasta ahora no me 
ha sido posible sacar nada en limpio, porque 
se guarda absoluta reserva.

Cada vez es más grande la ansiedad de lo­
dos por tener noticias concretas del interior.

Acaba de verse en el Estrecho, navegando 
por las inmediaciones del Cabo Espartel, la 
cañonera inglesa de Uibrallar «Bramble», 

Mañana v>.lverá á reunirse el cuer[)o diplo­
mático para comunicarse impresiones.

Como los alistamientos se hacen aquí por la 
fuerza, había presos algunos moros por h a ­
berse negado á alistarse para }a expedición al 
Garb.

Algunos han pedido que se les ponga en li­
bertad, y se cree que el bajá accederá á su pe- | 
tición á fin dajoonsegoir por este medio que se > 
le obedezca más fácilmente.

OpoiSición á Abd-el-Azi«
He celebrado varias conferencias con mo­

ros importantes á fio de conocer su opinión y 
poder predecir en lo posible, por Jo que pien­
san los tangerinos, algo de lo que sucederá en 
el interior.

hablado

loe efectos de su cumplimiento una gran con­
trariedad.

—»Ahora bien—decía el Sr. Cánovas;—¿tie­
ne el nuevo Sultán fuerza bastante para im ­
poner su autoridad, respetando los compro­
misos contraídos por su padre? pues entonces 
no hay cuestión.

«jPuede esto asegurarstl 
»No lo creo; pero tampoco se puede asegu­

ra r  lo contrario.
»Bespecto de la  transcendencia política en 

Europa, el Sr. Cánovas cree que todas las po­
tencias están igualmente interesadas en mar­
char de acuerdo, en Marruecos, sobre la base
del statu quo.

«Hasta aqoí lo que hemos oído al Sr. Cáno­
vas.»

fE n  uno de los pasillos del Senado tuvimos 
el honor de saludar al general M artínez Cam­
pos.

«Estuvo el general cariñoso y  expresivo con 
los periodislas, de quienes está satisfecho, no 
sólo por sa discrecido, sino porque no le g a ­
naron ni una partida de ajedrez en los ja rd i-  
diues de la M amuuia.

♦ Entiende que la prensa le ha ayudado, y 
desea que en los actuales momentos no contri­
buya á la alarm á, pues ésta, además de llevar 
h  intranquilidad al país, puede producir per­
juicios como en la campaña de Melilla, acu- 

■; mulando más elementos de los necesarios,
; creando ana dificultad para operar allí y otra'
I no menor si hubieran tenido quo ser traslada- 
j dos á otra parte.
“ «Aprecia como una gran contrariedad la 

muerte del Sultán y  hace cálculos sobre lo que 
puede ocurrir, según el rumba que tomen las 
cosas allá en el Mogrheb.

»En soma, actitud «speotaoto y  nada por 
hoy que no sea previsión y tranquilidad.»

Varias noticias
Créese que muy pronto será reconocido por 

todas la potencias como Sultán Abd-el-Azis. 
El hecho de que hiciese algunas observacio­
nes respecto á este caso el ministro de Italia 
en Tánger, parece que no tiene importancia.

El ministro propietario Sr. Mangiagalli en ­
contrábase ausente y el suplente Sr. Gantily, 
creyó de su deber observar una conducta de 
prudente reserva hasta conocer la actitud de 
su Gobierno alegando al efecto que era requi­
sita iudispensable la previa consagración en 
Fez.

El ministro de M arina, Sr. Pasquín, ha dis­
puesto se traSsmitiesen telegráficamente ór­
denes terminantes á todos los departamentos 
marítimos de España, para que los jefes de los 
mismos tomen inmediatamente cuantas medi­
das conduzcan á que los boques afectos á cada 
departamento se hallen dispuestos á prestar 
servicio al prim er aviso que reciban las co ­
mandancias.

Hasta ahora se han recibido dos ó tres te-

Aquellos á quienes he hablado no son 
opuestos á Abd-el-Azis, sino por ser éste to -  * Gobierno alegando al efecto que era rec 
davia un niño y ha de necesitar quien lo guie, ¡ ¡ indispensable la previa coLagración 
y por ser Humados á guiarlo los actuales m i- y
nislros á quienes odia el país por considerar - j 
los autores de todos los castigos impuestos ' 
por el sultán á los rebeldes, que son gente que 
no se somete á la razón sino á la fuerza, que 
uo cousideia bieu representada por el hijo 
menor de Muley-Hassan.

Además tiene el niño muchos competidores 
en su familia: un«s son los sherifes de la d i­
nastía de los Filalis, y oíros los de la  ram a 
de los Drisitas, desjendieutes de Muley-Dros, 
fum ador de Fez.  ̂ legram as de algunos departamentos, en los

En esta ciudad nunca han sido bien m ira - cuales no se dice otra cosa sino que cumpli­
dos los Filalis, pues se prefiere á los Drisitas, .¡-j  —  ■.
descendientes del fundador de aquella po­
blación y que son los representantes de aque­
lla rama.

A pesar de esto, los pueblos del litoral van 
reconociendo á Abi-el-Azis, quo tiene en su 
favor la voluntad de su padre y de la gente 
que le rodea.

Se cree quo tam bién cucuta con el apoyo 
de las potencias.

rán las órdenes de apresto con toda la rapidez 
posible; y que una vez qua estén terminados 
to los los trabajos preparatorios, lo comunica­
rán  inmediatamente al m inistro da Marina 
para su conocimiento.

El ministro de la G uerra telegrafió anoche 
extensamente al comandante general de la 
plaza de Melilla, ordenándole se aprevisionen 
lo i fuertes con víveres para diez días, y  agua 
en abundancia, y que se completen la£ dota-- las poioncias. i aq abuuQancia, y que se compieieu la t u u ii-

Lo que sena grave, en opinión de los moros . ciones de los regimientos do la guaraización, 
á  quienes me refiere, es que las potenciiiS se i ¿ Iqq inmediatamente se unirán los oficia-
desunieran y que unas apoyaran á cualquier   '
pretendiente y las otras al príncipe procla­
mado.

También opinan que entrañaría m ucha 
gravedad la resistencia de los bereberes, que 
estáu descontentos |de  la dominación de los 
xerifes y que quisieran librarse de ella.

Uespaclio oficial 
El m inistro plenipotenciario de España en 

Tánger, marqués de Potestad Fornari, ha te ­
legrafiado ayer mañana al m inistro de E sta­
do, participándole que los representantes de 
las potencias en aquella capital han pedido á  
sus respectivos Gobiernos que envíen buques

les que se hallan disfrutando licencia.
Asimismo ha telegrafiado á los comandan­

tes jefes de todos los cuerpos de ejército, pi­
diéndoles el número de las plazas de cada 
regimiento^ y ciase de armamento que po­
seen.

u-ag a  gB-ui -------

N o ia s  p o lít ic a s
Hablando de la probable aprobación de los 

presupuestos, aseguraban anoche personas 
afectas a l presidente de Consejo, que in te rro ­
gado éste por S. M. la Reina respecto á la fecha 

sus respectivos U-obiernos que envíen cuques i probable en que ee cerrarían las Cortes, con­
de guerra, á  fin de proteger á los nacionales | testó que lo ignoraba; pues resuelto á qae los 
de cada país. presupuestos se aprobasen para que no se d i-

Opioa que los barcos uo deben fondear en . jese tenía secuestrada la regia prerrogativa, 
Tánger ni en ningún otro puerto del litoral j tendría abiertas las Cámaras hasta el invierno,

’ " —' ------- si fuese preciso.marroqui, pues lo más conveniente sería qi^o 
se estacionasen en Orán, Gibraltar, Algeciras 
ó Cádiz, para estar dispuestos á hacerse á la 
mar al primer aviso.

Dicen, por último, los referidos agentes di­
plomáticos, que por más que hasta ahora no 
han estallado disturbios en el Imperio con 
motivo de la proclamación del nuevo empera- ' 
dor, la tranquilidad es más bien aparente que 
real, y nadie abriga completa confianza de que 
no se altere el orden.

CánoraH y  Siartínez Campus
El Beraido, en su número de anoche, pu ­

blica las siguientes impresiones:
«Esta tarde hemos tenido el gusto  de h a ­

blar con el Sr. Cánovas, sobre el problema 
planteado en Marruecos.

«El ilustre jefe del partido conservador con­
cede á esta cuestión toda la im portancia que 
tiene.

«Teniendo el últim o tratado mucho carác­
ter de personal, la muerte del Sultán es para

Esta resolución del Gobierno, entiende éste, 
no debe ser óbice al viaje de la Corte á las 
provincias del Norte, y así lo manifestó el se­
ñor Sagasta á S. M.

Con relación á esta conferencia, asegurábase 
que el viaje de la Corte se verificará del 10 al 
12 del mes próximo.

En los círculos m inisteriales se consideraba 
anoche probable, si no seguro, que hoy co- 
menzariase en el Congreso la disensión del 
í i l í  de indemnidad.

La comisión de dictamen ha distribuido los 
turnos del debate en la siguiente forma:

Contestarán: al Sr. Sánchez Toca, el Sr. Cal" 
betón; al S r. Navarro Reverter, el Sr. Sánchez 
Guerra; al Sr. Castellano, el Sr. Y illanueva; 
al márqués de F igueroa, el Sr. López Muñoz; 
al marqués de Vadillo, el Sr. Súarez luclán , y 
al Sr. Burgos, el Sr. Alvarez Capra.

Parece que la ponencia de ministros desig­
nada para resolver la cuestión del patronato 
de Filipinas, acordó eu su reunión de ayer 
que se recojan el rescripto del Papa y el nom­
bram iento del Padre Díaz, y que ?e dé cono­
cimiento de esta resolución al Santo Padre,

Ayer tarde se reunió en el Congreso gran 
número de comisiones, entre otras, la que en­
tiende en los presupuestos de la isla de Coba.
No se tomó acuerdo alguno por no haber con­
currido todos los individuos que la o o n s tita -  
yen; pero entre los que asistieron se convino 
en acelerar la presentación del dictam en, 
aunque en el curso de la discusión so modifi­
que.

Y la razón que expusieron para proceder 
con actividad en este asunto, faé la de que, 
liquidado el presupuesto actual con seis m illo­
nes de déficit, y ofreciendo el presantado por 
el Sr. Becerra un superávit, sería injusto p r i­
var á la grande Aniilla de los benefluioa que 
este último le pueda reportar.

También se reunió la comisión que ha de 
dar dictamen sobre el presupuesto de Puerto 
Eico, distrihujándose las ponencias, y  acor­
dando reunirse el viernes próximo.

Ea la reunión que celebraron ayer los dipu­
tados de ui:.ióu constitucional, se reconoció 
unánimemente que en el presupuesto presen­
tado por el Sr. Becerra se recargan demasiado 
los artículos do primera necesidad, Y en cam­
bio, no se favorece, como era de esperar, la  
exportación del tabaco, producto de la Isla, 
que tan óeccsitadu está de protección, 

i Fuó designado el Sr. Rodríguez San Pedro 
I para manifestar estas opiniones ante la C am i- 
: sión correspoj^diente,

• Anteanoche conferenció con el Sr. Moret el 
i general Martínez Cumpos, y ayer tarde, en el 

despacho de ministros del Senado, estuvieron 
reunidos largo rato los Sres. Martínez Cam­
pos, Sagasta, Moret y López Domínguez.

En ambas conferencias el ilustre general 
M artínez Campos expuso su j^jioio sobre las 
cuestiones de Ííarruecos.

LOS RESTOS DE LUÍS XVii

En el jadin de Santa Margarita, en París, 
que eu otro tiempo fué cementerio, se acaba 
de hacer un im portante descubrimiento.

Por noticias oralns y escritas q u e  M. G eor- 
ges Lagaerre conocía, se dedicó á buscar los 
restos del hijo de Luis XVI, muerto en el 
Temple el año 1793, á  los diez años y medio 
de edad, y que, ya eu 1846, se creyó haber 
encontrado en ocasiou de unos trabajos he­
chos ejecutar por el cura párroco de Santa 
M argarita. Entonces se halló nn atand de 
plomo conteniendo osamenta. Los doctores 
llecamier y Milcet, después de examinar esos 
reatos, dirigieron eu Noviembre del mismo 
año á  la  Academia de Medicina una Memoria
sobre su trabajo.

Unicamente, después, Mr. de Cbautelauze, 
en su libro á propósito de Luis XVII, se ocu­
pó, comentándolo, de ese des :ubrimiento, no 
volviendo nadie á acordarse de él desde en ­
tonces.

Hace pocos días, M. Lagaerre, ea preae¡.cia 
de un delegado de la prefectura, del comisario 
de policía del barrio, del cura párroco de San­
ta Margarita, de M. BiCker, director de la R e- 
vue de 1‘Anlisepsie, y de otras m uchas per­
sonas, indicó el sitio preciso del jardín de la  
iglesia donde se debía proceder á las excava­
ciones. •

Levantadas las baldosas en un  espacio de 
dos metros cuadrados, aproxim adam ente, al 
Cabo de unos tres cuartos de hora de trabajo 
se descubrió una caja de madera de bastante 
espesor, en la cual se encontraron los mismos 
restos descubiertos en 1840. La tapa de d i­
cha caja tiene ea el interior esta inscrip­
ción: L ... X V 11.

]£! cráneo hallado se encuentra aserrado por 
la parte superior, de lo que se dedujo ya en 
1846 que pertenecía al niño, á  quien se le 
hizo la autopsia en 9 de Junio de 1799 en la 
prisión del Tem ple, por los dootores Pelletan, 
Dumangín, Roy y Lassús.

Del eximen practicado en las diferentes 
1 artes de ese esqueleto resulta, sin género al-» 
(̂ '■nno de duda, que perteneció á un niño de 
más de diez años, y que éste era el desgra­
ciado hijo  de Luis XVI.

El hambre en Madrid
E sta madrugada, el delegado de vigilancia 

de la Audiencia Sr, Lillo, encontró en su de­
marcación á  un matrimonio joven con una 
niña como de nueve años, pobremente vesti­
dos, que estaban acurracados en el quicij de 
una puerta, medio muertos de ham bre y de 
frío.H

E lS r. Lillo condújolesá sa  ofijlna para in» 
terrogarles acerca d e  su sitaación, y entonces 
sapo que aquellos desventurados estaban hace
tres días sin comer,

£1 matrinaonio es joven, de aspecto d is tio - 
gnido, y la niña bastante agraciada.

Ayuntamiento de Madrid



Azares de la saerte les redojeron á tan las- 
timoso estado.

Antes qoe alargar la mano para solicitar 
uua limosna, preferían morir jootos, acrupa- 
dos en el umbral ae una puerta, y prestando 
sn cnatur?, único lazo que los

y  la hubieran
ración desespe-

Per no tener, no tenían ni techo bajo el 
cual cobijarse en estas croeles noches.
■o loa acompañó b1 gobierno civil
L  -f Pita sobre el in -lortonio de agoella familia.

El jefe de vigilacia apresuróse á referir al 
secretario del gobierno. Sr. barthu. la triste 
odisea de los tres desventurados seres que allí 
se encontraban, y el Sr, Sarthu, en nombre 
ael gobernador, los socorrió con largntza.

Cuando el Sr. Pita entregó la limosna al jo ­
ven, éste no pudo repremir las lágrimas y casi 

para recibirla. So esposa 
también lloraba amargamente, mientras la 
nina se caía de Eueño, asida á los vestidos de 
SU madre.

U n c r im e n

La Guardia civil del puesto de la Concep­
ción tuvo ayer noticias y se las coumuicó al í 
üobierno civil de que en el Arroyo del Fonta- í
rrón. cerca del cemente io del Este y en el , 
término de Vicálvaro. un guarda jurado de la I 
Elipa Alta, propiedad de D. Vicente Lasheras, 
habla encontrado el cadáver de un hombre

S l o  ^
““ cayado semejante á 

los que psan los pastores.
El lufeliz, que no ha sido identificado, re -  

preseutaba tener unos sesenta y cinco años, 
tiene el pelo blanco y vestía blusa azul con 
rayas ülancas, faja negra, polainas de cuero, 
pantalón claro y borceguít-s.

Inmediatamente la Guardia civil comenzó á 1 
practicar activas diligencias para conocer el i 
paradero de ios autores de este crim en, v á í 
poco detenía o á Isidoro López y López,’ de ¡ 
tre in ta  y cinco años, casado, jornalero, uatu- ■ 
ral de Hosche (Guadalajara), y habitante en la 
calle de Leou número 5 (Ventas del Espíritu 
¡santo), y á Gregorio Hernández Martin, de 
cincaeuta y dos anos, casado, pastor al serv i- 

. o Lasheras. natural de Vadi-
a“; (Avila) y cou domicilio en la 
Alta, casa de su ame.

. Ambos individuos, á quienes so supone au­
tores del delito, fueron puestos á disposición 
del juez de Vicálvaro.

Declara que la m ina de la Gran A ntilla será 
un hecho dentro de breve tiempo si no se aco­
meten reformas importantes que la salven del 
terrible desastre que le amenaza.

Para formarse idea de la verdadera situación 
de la Isla de Cuba, basta Ajarse en el conside­
rable déficit conque se liquidará el presupues­
to, fijado ya en los nuevos en cinco 6 seis mi­
llones.

En el preámbulo de los presupuestos leídos 
en la otra Cámara por el Sr. Becerra se hace 
ya constar el triste  fin que espera á la Isla da 
Cuba si no se acude con enargía y prontitud á 
remediar los males que la aflijan.

Una de las mayores causas de la m in a  de 
la isla de Cuba será indudablemente la ru p tu ­
ra de relaciones comerciales con Alemania, 
pues cou este m ércalo pierde uno de los en 
que mayor salida tienen sos tabacos.

Bi Sr. Portuondo siguió enumerando exten­
samente las causas que han determinado la 
crisis económica porque atraviesa aquel país y 
excitó el celo del ministro de Ultramar para 
que bosque soluciones on armonía coa las n e ­
cesidades que se dejan sentir en Cuba.

Ln contestó el m inistro de Ultramar, reco­
nociendo la verdadera situación de la Gran 
Antilld, aunque no la juzgó con igual pesi­
mismo que el Sr. Becerra y prometiendo pre­
sentar las solucionen que dem andan los inte­
reses de la Isla.

Se entra en la orden del día, refutando el 
Sr. Morot todos los argameutos del duque de 
Tetuán.

art. 1.® del Real decreto de 27 de Sep­
tiembre de 1890 y  Real orden de 10 ae 
Mayo de este año, han resultado favore­
cidas las cinco bolas

Números 462; 527; 1.702; 1.785 y
3.389.

En su consecuencia, quedan amortiza­
dos los quinientos billetes

Números 46.101 al 46.200; 52.601 al 
52.700; 170.101 al 170.200; 178.401 al
178.500 y  338.801 al 338.900.

Lo que, en cumplimiento de lo dis­
puesto en el referi-lo Real decreto, se ha­
ce público para conocimiento de los in­
teresados, que podrán presentarse desde 
el día 1.” de Julio próximo, á percibir 
las 500 pesetas, importe del valor nomi­
nal de cada uno de los billetes amortiza­
dos, mas el cupón que vence en dicho 
día, presentando los valores y  suscribien­
do las facturas en la forma de costumbre 
y  en los puntos designados en el anuncio 
I elativo al pago de los expresados cu­
pones.

Barcelona 9 de Junio de 1894. — 
El secretario general, Aristides de A rti­
maña.

S en a d o

_ Abierta á las tres bajo la presidencia del se­
ñor marqués de la Habana, se leyó y aprobó el 
acta de la sesión anterior y se rtió cuenta del 
despacho ordioario.

Se leyeron y aprobaron, sin discusión, v a ­
nos dictámenes.

Seguidamente manifestó el Sr. Becerra que 
nallabase dispuesto á contestar á la interpela­
ción que días antes le había ananciad.o el se ­
ñor Portuondo.

El Sr. Portuondo hace nna tristísim a p in- 
tura de la Isla de Coba, que está pasando, á 
Jaicio del senador autonomista, por una gra­
vísima crisis económica.

C o n g reso
La sesión se abrió á las dos y media de la 

tarde con escasa coucurrínoia porque los pa­
dres de la patria estaban visitando á los A u - 
tonios.

En el banco azul solo se encontraba el m i­
nistro de Hacienda.

R u u ((08  y  p r e g u n ta s
El señor marqués de Vadilio reprodujo su 

ruego de ayer respecto ol libre pastoreo de g a ­
nados franceces y españoles eu la frontera.

Los Sres. Auñón, Marín y Carbonell d iri­
gen megos de interés local. 4

El Sr. Sanchiz dirig’ió tres preguntas refe­
rentes at im portante asunto de Marruecos, 
preguntas que resaltaron incontestadas^

El señor conde de la Corziua ceusura al Go 
bierno por no haber dispuesto qoe se repara­
sen las averias del cable telegráfico de Tánger.

El Sr. Burj^os explana su iuterpelación so­
bre infracción de la ley de presupuestos con 
motivo del reglamento de los vinos.

Entrándose en la orden del dia continuó la 
interpelación del Sr. Junoy.

La Cámara seguia muy desanimada á la 
hora en gae nos retiramos de la tribuna.

BANCO HISPANO COLONIAL
ANUNCIO 

Billetes hipotetarios de la isla de Guba 
EMISIÓN DE 1890

l-A.” sorteo
Celebrado en este día, con asistencia 

del Notario D. Luis G. Soler y Plá, el dé- 
cimocuarto sorteo de amortización de los 
billetes hipotecarios de la isla de Cuba, 
emisión de 1890, según lo dispuesto en el

BANCO HISPANO COLONIAL

EMISION DE 1890 
Billetes hipotecarios de la isla de Cuba

A N U N C I O

Venciendo enl . °  de Julio próximo el 
cupón número 15 de los billetes hipo­
tecarios de ‘la isla de Cuba, emisión de 
1890, se procederá á su pago desde el ex ­
presado dia, de nueve á once y  media 
de la mañana.

El pago se efectuara presentando los 
interesados los cupones, acompañados de 
doble factura talonaria, que se facilitará 
gratis en las oficinas de esta Sociedad 
Rambla de Estudios, núm. 1, Barcelona; 
en el Banco Hipotecario de España, en 
Madrid; en casa de los corresponsales, 
designados ya, en provincias; en París, 
en el Banco de París y  de los Países Ba­
jos, y en Londres, en casa de los seño­
res Baring Brothers y  Compañía Limi­
ted.

Los billetes que han resultado amorti­
zados en el sorteo de este día podrán 
presentarse, asimismo, al cobro de las 
500 pesetas que cada uno de ellos repre­
senta, por medio de doble factura que se 
facilitará en los puntos designados.

Los tenedores de los cupones y de 
los Billetes amortizados que deseen co­
brarlos en provincias, donde haya de­
signada representación de esta Sociedad, 
deberán presentarlos á los comisionados 
de la misma desde el 10 al 20 de este
mes.

En Madrid, Barcelona, París y Lon-

m HIJO mi SIGLO(25)

POR

A. DE MUSSET

en cierto tinte sombrío y voluptuoso que en él 
reinaba. Los sillones, los divanes, eran cómodos 
como lechos, y todo estaba tapizado de tercio­
pelo y seda. Al entrar, me impresionó un fuer­
te  olor á pastillas turcas, no de las que suelen 
quemar con este nombre en Europa, sino de las 
que se queman en Gonstantinopla, y que son el 
más nervioso y el más peligroso de los perfumes 
Tocó ella un timbre, á cuyo sonido acudió una 
doncella, que la acompañó á su tocador,] inme­
diato al gabinete. Á los pocos instantes se abrió 
la puerta de éste, y vi á Marco, envuelta en una 
larga bata y recostada en una mecedora, en la 
actitud de siempre.

Permanecía yo de pie contemplándola desde 
el gabinete, y, ¡cosa rara!, cuanto más hermosa 
la encontraba, más sentía desvanecerse los de­
seos que me inspiraban; como por un efecto 
magnético, su silencio y su inmovilidad conclu­
yeron por apoderarse de mí: hice lo que ella; 
me recosté en un diván, desde donde la veia, 
sintiendo en mi alma el frío de la muerte.

El raido de la sangre latiendo en las arterS 's

es el de un reloj que no suena más que de no 
che. El hombre, abandonad^ entonces por los 
objetos exteriores, se reconcentra en sí mis­
mo, y se siente vivir. A pesar del cansancio y 
de la tristeza, no podia cerrar mis ojos: los de 
Marco se hallaban fijos en mi, y  nos contemplá­
bamos los dos tranquilamente.

—¿Qué hacéis ahí? (exclamó por fin ella.) ¿No 
queréis venir á mi lado?

—Sí, por cierto (le contesté; y añadí maqui­
nalmente): Sois muy herm osa...

En esto resonó en la habitación un suspiro 
muy débil, parecido á un lamento; acababa de 
estallar una cuerda del arpa de Marco. Volví á 
este ruido la cabeza, y vi que coloreaban ya los 
cristales los primeros rayos de la aurora.

Me dirigí á la ventana, descorrí las cortinas, 
y penetró una viva claridad en el gabinete. Me 
detuve algunos instantes contemplando el cielo 
ni una nube resbalaba por su azulada y tranqui­
la extensión.

—¿Pero venís?—repitió Marco.
Le hice seña de que aguardarse un poco. La 

casa estaba situada en ua barrio alejado del 
centro: quizás tenía además otro alojamiento, 
porque solía dar reuniones. Los amigos de su 
amante la visitaban en su otra casa. Las venta­
nas del gabinete en que ma encontraba daban al 
Luxemburgo, cuyo jardín se extendía ante mis 
ojos.

Como se agita un lienzo sumergido en el 
agua, moviéndose bajo la mano que quiere su­

jetarlo, y deslizándose por entre sus dedos vuel: 
ve á flotar en la superficie, así se agitaba en mí 
algún cosa que no acertaba á dominar. El aspec- 

! to de las alamedas del Luxemburgo habla des- 
i vanecido todo pensamiento con el recuerdo de 

mis primeros años. ¡Cuántas veces, faltando á- 
clase, me habla tendido á la sombra de aquellos 
árboles, con algún libro en la mano, lleno de 
loca poesíal Estas eran mis disipaciones de 
entonces. Surgían en tropel los recu<írdos, 
para mí bajo aquellos árboles sin hoja y entre 
la amarillenta hierba de los acicates. Por allí 
teniendo diez años, me paseaba con mi her­
mano y mi peceptor arrojando migas de pan á 
algunos pobres pájaros hambrientos; más allá, 
sentado en un rincón, había pasado horas ente­
ras viendo jugar á las niñas, y mi corazón se 
estrem ecía al recuerdo de sus canciones infan­
tiles. Mil veces había cruzado por aquella ala­
meda para ir al colegio, recitando un verso de 
Virgilio y jugando con algún guijarro del cami­
no. «¡Oh, infancia mía! (exclamé.) ¡.\sí fuístel 
¡Así es la felicidad!»

Me volví hacia Marco, y vi que se había 
dormido: la luz de la lámpara se había extingui­
do, y la del dia cambiaba por completo el aspec­
to del gabinete. La tapicería, que me había pa­
recido de un azul claro por la noche, era de un 
verde ya descolorido por el uso, y Marco, la 
hermosa estatua, recostada en su mecedora, 
aparecía lívida como una m uerta.

Sentí un vag"b escalofrío; miré hacia el toca­

dree, en que existen los talonarios de 
comprobacion, se efectuará el pago siem­
pre, sin necesidad de la anticipada pre­
sentación que se requiere para provin­
cias.

Se señalan para el pago en Barcelona 
los días desde el 2 al 19 de Julio, y  
trascurrido este plazo se admitirán los 
cupones y  Billetes amortizados los lunes 
y  martes de cada semana, á las horas 
expresadas.

Barcelona 9 de Junio de 1894. — 
El secretario general, Arisíides de A rti-  
ñaño.

Boletín comercial
ULTIMAS TRANSAGCaONES 

V a r r i ó n  de los Conde* (Palencia).—La 
situación de este mercado es la siguiente;

Trigo entrada 400 fanegas a 37,50 reales fa­
nega; centeno 100 id. a 28 id.; cebada 200 idem 
a 23 id.; alubias 100 id. a 70 id.; garbanzos 120 
id . a 100 id.; harina de primera a 15 reales 
arroba; id . de segunda a 14 id.; id. de tercera 
a 12 id.; harínilla a 20 reales fanega; cabezuela 
á 12 id ; salvador a 8 id .; patatas a 4 rs. arro­
ba; vino á 10 reales cántaro, 
l l V l U a l ó n  (Valladolid). — La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo entrada 600 fanegas a 36 reales las 94 
libras ¡cebada de 23 a 24 id. fanega; centeno a 
27 id.; avena a 16 id.; harínilla a 23 id.; cabe­
zuela a 12 id.; salvadillo a 10 id ; queso de cin­
cho a 48 reales arroba.

A lb a  d e  T o rm o »  (Salamanca).—La situa­
ción de este mercado es la siguiente:

Trigo a 35 reales fanega; centeno a 24 id ; ce­
bada a 22 id.; avena a 14 id.; garbanzos de 60 
á ino id.

Toro (Zamora).—La situación de este mer­
cado es la siguiente.

Trigo a 35 reales fanega; centeno a 30 idem; 
cebada a 25 id .; algarrobas a 25 id .: garbanzos 
de 100 a 160 id .; harina de primera a 15 reales 
rroba; iJ , de segunda a 13 id .; id. de tercera a 
11 id .; harínilla a 16 id . fanega; vino tinto u 11 
reales cántaro; Id. blanco a 11 id.

EspectácDlos para iioy
MODERNO.—A las ocho y  tres cuartos.— 

¡0Í6 Sevilla!—La Candelada.—Lucifer .—Los 
africanistas.

A.POLO.—A las ocho y  tres cuartos.—El 
dúo de la Africana.—De Getafe al Paraíso (re­
fundido eu un acto).—Loa bomberos.—La ver­
bena de la Paloma ó el boticario y  las chula- 
pas y celos mal reprimidos.

CIRCO DE PARISH —A las nueve.—Bene­
ficio de Misa Doré con su gracioso perro ser 
pentina.—Los Relámpagos, primeros saltado­
res del m u n d o —El hombre avestruz —Los e i-  

GRAN ESPECTACULO DE NOVED.AD.— 
Montera, 10.—El salón encantado, sorprenden­
tes efectos de óptica y  electricidad El fonó­
grafo Edison, máquina maravillosa que habla, 
canta y  toca, míisica, todos los días. — Audicio­
nes cada media hora de cuatro de la tarde á 
once de la noche.

dor, y  luego al jardín. Mi cabeza se iba despe­
jando Di alguno.'Lpasos, y me senté ante un se­
creter abierto, judto áo tra  ventana. Al apoyar­
me en él. fijé la vista maquinalmenta en una 
carta desdoblada que allí habia: contenía muy 
pocas palabras. Me sucede á veces leer un es­
crito estando distraído y sin darme cuenta de 
ello, hasta que, á fuerza de repetirlo, se me 
hace inteligible su sentido. Así me sucedí5 con 
esta carta; pero repentinamente me sentí como 
herido por un golpe, antes de penetrar de todo 
en el sentido de sus renglones. Cogí el papel, y 
leí lo que sigue, escrito con muy mala ortogra­
fía:

«La pobre ha muerto ayer. A las once de la 
noche se ha sentido peor; comenzaba á desfalle­
cer, me ha llamado, y me ha dicho; «Luisa, ya 
»voy á unirme otra vezcon mi compañero. Lié* 
.gate al armario, y descuelga un paño que hay 
«colgado de un clavo: es igual al que le pusi- 
»mos á él....» Me he arrodillado llorando; pero 
ella me ha gritado: «;No llores!.... ¡No llores!. 
¡Y ha suspirado de un modo!....»

El resto de la carta estaba roto. ¿Cómo expli­
car el efecto que esta siniestra lectura produjo 
en mí? En el reverso del papel vi las señas de 
a casa de Marco; al princio de la carta leila fe­
cha de la víspera.

—¡Ha muerto! ¿Y quién ha m uerto—exclamé 
involuntariamente, aproximándome á Marco.

Abrió ésta lo ojos; me vió con la carta en la 
mano, y me dijo:

Ayuntamiento de Madrid
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Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  I f .  E^eón I fo n d  y  S^ánchez., magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
entela, 37 id. ' id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-i el 10 por 100.

j % p é n d S c 9 s  a l  f D ó d i g ' o  C ^ i 'v i l

por el mismo autor; revista dividida en cuatro secciones: doctrinallegal, 
j arisprudencia y  cuestionarles y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

EJnireg-a s u e l ia .g l  p e .«e ia
Redacción y  Administración: Fontanella, M ,pra l.  1.®

,B & B S B C !eS 3 saa

l i l i O B á N !  F iB IS Ü N
4, Galle de Alcalá, 4

Ef¡(c acreditado establecimiento, tan conocido del publico madrileño y  
í.e in II,mensa mayoria de los forasteros, se ha trasladado ó la CALLE DE 
ALI ALA, num. 4, entresuelo.

A pesar de los graiiflos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
Biipijto. el j'úblico teguirá eiicontrando la misma economía en los precios.

Dicfin establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
io prueba el haWr estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

íl.iv lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo sviso. t' >

C x B b ier to s  d© 1 ,5 ® , 2  y  3  p e s e t a s  e n  a d e l a n t e
De (ioré á dos de la tsrde, almuerzos á 2 pesetos, y de seis á Dueve, comidas á 3 pe- 

gétag. ------ -----------
Gr»p variación y  esmerada carta á gnEto de las personas más delicadas

Abonos de 75 y ^00 pesetas al mes.
Cúbií-Tti. s de DOS pesetas: cnatro platos, entremeses, dos postres y  media botella de 

vino.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y  oodas, por disponer de nn magnífl- 

co l&cal.
KecoiEfBdamos con eficacia loa cnbiertoa de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.!
Meriei das de viaje compuestas de jamón en dnlce, lengua éscaribta y  ternera, todo 

junto, una peseta caja, ,

AVISO
A todas las personas que envien 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa A . D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
100 pesetas de una sola vez", pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

E R F E S H E D iD lS
Secretas, impotencia, se curan seguramen­
te. Tratamieato por carta después de reci­
bido un informe explícito, que sea acom­
pañado con sellos de correo para la res­
puesta, á la dirección:

OFFICE SANITAS
57, BOÜLEVARD DE STRASBOURG

PARIS

v o

T a

Para e o u v a lc r le n íe * »  y  p e rso n n i»  dél)ile«« es el mejor tópico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc. "
FARMACIA: LEON, 1 3 . - LABORATOEIO: QUEVEDO.,7

SERVinioa m  l a  

DE BA llC ELO N A
f. OE LAS

NSW YOKK Y VtíRAORÜZ 
I Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­
tos N . y  S. del Pacifico,

I Tres salidas ir.ensiiales: el iO y  30 de Cádiz y el 20 de 
Santander.

I LIF3SA DE FILIPmAS
■ Extensión á Ilo-Ilo y Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Crien al de Africa, India. China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 5 de Enero de 1894, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 25"de Enero de 1894.

LINEA DE BUENO? AIRe S 
¡ Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos A:res, 
con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má- 

I laga.
1 m  FERNANDO _P00

Cuatro viajes al año para Fernando Póo, con escalas en 
¡Las Palmas, puertos de la C.sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVÍCiOS DE AFRICA
idie -  ün viaje mensual de

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y  Mazagán.

S e r v i c i o  d e  ' l ’^^nffer.—El vapor «Joaquin del 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa- 
rahles y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 

muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á tamilias. Precios conven­
cionales ■ ' ’
vuelta 
emigrantes

resar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo, 
-a empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los se­
ñores comerciantes, agricultores ó industriales, que recibi­
rá y  encaminará á los destinos que los mismos designen, • 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le  en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «C^ompañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio Ló­
pez de Neira.—Cartagena: Sres. Bosch hermanos;—Valen­
cia; Sres. Dart y CompaSía.—Málaga: ü . Antonio Duarte.
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